
J^-fíO X J T . 
•taraariTi . r iarr-

^JH^r&oX&m GÁ <3Le J ^ l d i ^ l <gL^ l O l l 

&;fa 
• . « ^ ^ ^ 

X>c^oaiil.oi cLe lab JPi:-exiLSA d e l a . Xf xroi^rldao 
U — " i - . — -l"^ -

Snacripción.—En la Península: Un mes, 1 pta.—En el extranjero: 'Ires meses. 7*50 id. -La suscripción se 
conlafá desde 1." y 16 de cada mes.—No se devuelven los origínales. 

Retlacclón, Mayor, 24.=Admini8tracli*»ii, Jara, 52. míi rn.i ^ .-r̂  «--
T - ' - n T 1 ' —^-"-T*^->-

Condiciones.—E¡ pago áerá adelantado y en metálico, Ó eú ielras de fácil cobro.—Corresponsales París, 
Mr. A. Lorette, 14, roe Roagemoat; Mrjhon F, Jones, 31 Faubourg Montraartre.—New-York, Mr. Georgt B. Fis-
ke, 21-Park Row.—Berlín, fíudolf Mosse, Jerusajéoier Strasse, 46-49.--L,a correspondencia al Administrador. 

La seflorlta 
J^mftvera. 

La seflorita Primavera ha venido 
á visitarnos; le ha gustado .Madrid. 
Se ha instalado ya en ét, y piensa re
sidir aquí, hasta el verano. 

La señorita Primavera es coqueta, 
como hiuchacha linda que lo sabe; 
no en vano cronistas y poetas se io 
han dichéi y rejíet^o en todos ios 
tonos y como es conueta y presu 
mida, gusta de engalanarse, de pro 
vocar la admiración, de suscitar en 
nosotros una secreta voluptuosidad, 
insatisfecha. Esta mañana la señori
ta Primavera se ha vestido de aaul. 
Ha colgado en los ajeros saledizos 
de los tejados y en los muros ai sol, 
gualdrapas de oro; ha hecho flors-
cer rosas tempranas en los arriates 
y en los mazizos de los jardines pú 
bucos. Ha' pulimentado y esclarecido 
e' verde frondoso y foyante de los 
árboles. Y con todo esto, los amigos 
¿le |a sefjorita Primavera han salidp 
i la caífe. 

Ya conocéis á estos amigos:son,en 
primer lugar, los píijaros qiie. cruzan 
sobre jos hilos del telégrafo, y que oji 
anochecer revuelan alocados en torno 
á las veletas de las iglesias. Son âs 
muchachas ^ n t < ^ ÍÍ | fíobres que 
han estado Ihcéfíadi^'esffós meses-, 
atemorizadas por el señor Invierno, y 
quie ahora van con una sonrisilla en 
loá labios exangües, como contentas 
de vivir. Son las parejas de enamo
rados—todavía las hay, aunque pa
rezca mentira—que se escondan en 
los recodos dé los parques", para de
cirse ternezas enteramente nuevas 
después de veitífe sitrlos. Y son los 
viejecitos pulcros que andan lenta-
piente. Y las orquestas de ciegos 
m¿^á ja piieirta de los cafés, et̂  el 
crepúsculo, parafrasean ios valses 

anticuados. 
Me diripis úufe no sqltf ellos'son 

f}mig"s dé la Hrímáyera. Y que las 
mujeres ai rogantes, y los hombres 
que triunfan en la vida, y los bi|r^ 
gueseS dé ambos senosí y vosotrbí* 
lectores, los sois tárnbién. Nó,' os 
aseguro que nó. Y sobre todo, ai»i» 
que lo seáis, la señorita Primavera 
que es, bajo' so apariencia frivola JP 
coqiieta tina sétítithentalr'Ios alnaá 
ellos mucho mas que á Vosotros; 
por(|Hesabe (jue eirpí,"^''sti ̂ ez- la 

aman preferentemente, exclusiva
mente, cetosamente, y con impa
ciencia de enamorados la aguardan 
y con delectación de enamorados se 
entregan sin reservas, sin üstrac-
cionesí á ella. 

Y para ellos saca de su caja de jo
yas os brii'antes mas fulgurantes, 
más puros, de más cristalinas aguas 
con qut se atavía a! ocaso. Y para 
ellos vístese por jas lardes de sedas 
en que la púrpura se irisa «n torna
soles, y el violeta es como de ojeras 
de mujer, y de franjas de amarantos, 
y^dífífeíá'il^ y-de^íljríwWflas, en la 
más fastuosas y fabulosas toiletes, 

Y como yo se esto,—y vosotros, 
aunque al principio sohriais !o sa" 
beis igual que yo—esta mañana al 
abrir mi balcón en el que hay tiestos 
y a' oir un piano que una muchacha 
tecreaba,he dícfió'eií alta voz: 

¡Señorita Primavera! sed bien ve
nida! os agualdábamos, ps habías' 
retrasado, señorita, .señorita Príma'-
vera... 

EL GORRESPONSAl 

Labré en el campo ua terreno 
y lo arras^ la to -̂menta, 
¡labré tu amor en el mundo 
y tu ambición se lo lleva! 

Siendo pobre me qi^rtts ^ 
y te quise siendo pobre, 
|tus joyas tienen la culpa 
d« que nuestro wmfX se borre! r. 

m 
Ya DO adivjíno en tus ojo» 

la luz que me iluminaba, 
¡ya no miro en sus reftejoB 
la ternura de tu ahual 

IV "' ' 
Cuando de tu afflor me tlefo 

bxi oliridss itie detienen, 
¡hace tiempo que sabia 
la ttala sangre qu4 tienát' 

V 
De)a que rompa mi jaula, 

} deja, serrana, que vuele, 
¡mira C|ue^8 de arreperitirte 
Cpmo $n tu jauta me quede! ; 

; Yi , , . 
Sé que eres mala conmigo, 

sé que Silbes y me encañas, 
^ büscó^ayíidá en tu mano, 
en la man^ que ffle mata 

NarcisQ Díaz de Bseá^nr, 

flGOfl MftNSft 
Ustedes creerán que el Banco Agrí

cola es un batico que presta dinero so
lo con gfarantía, y qiie T̂tJ tietie ?n 
cwenta >ara nada tii la filiaáón pbiftica 
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mentira, y una femenina chillería de 
QKmaíb'ss lenguaraces y livianas.., | 

Y de pronto,. domina«4o la aig^ra-
hia de las plumas B^ostituidas y vejna-
les, se asoma en un periódico ua séje-
to y dice: jEh! ¡Quf yo no he tomado 
dinerol jMe-calumnian! ¡Yo no soyfun 
Ghanlagista!\HQ lo creáis!... ^ 

Y \a& bijtenas..g£níe& se qii€|atí 
asombradas. Hacen un alto raomeata-
neo en su vida provinciana^ y marrfiü' 
rm-.-Que tmte siso el de algukos 
homares". ' 

Y es verdad. Muy triste. Pero t^uy 
triste. 

e^berito de Bllto 
CON SüS CORRBSPONDIBNTBS CüAORlLLlVS 

' Lidiarán SEIS HERMOSOS TOROS de 
la acreditadá-gátiadefía de ID EcLiiar-
<sLo O X i E A . , con divií» verde botellíi 
y ainarilla. , 
ENTRADA GENÉRAU 3'33 Ptas. 

tA i(l«ni para oifios; militares siii gradíiiKión, 2 ' 3 3 
Trenes extraordinarios con gran rcha|a de 
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ni la casta, ni hasta las prendas perso
nales del que solicita su ayuda. 

Y ustedes ló creerán pórcjtíe'habrán 
visto la campañita que el abófeaüó y 
alma maü r de este Banco, hace en 
SU p^iódtéqj contratos demás Bancos 
de Cartagena. ^ 

Bueno. Pues si ustedes creen esto, 
ustedes son unos primos. Porque us
tedes no saben, que este Banco Agrí
cola nécesiia que sus clientes, reunían 
determinadas condiciones. 

Óido á la caja. Un labrador de La-
Palma, ha necesitado un poco dineto. 
Poca cosa. Treinta ó cwreota duros. 
Tiene una casica y tres ó cuatro cde-
n înes de tierra. El angustiado labiiego 
se ha llegado á tós mangoneactores del 
Banco Agrícola. Ha solicitado'esa can
tidad y ha exibido como garantía los 
títulos de propiedad de su pequettá ftn-
Qa. El infeliz térruñero ha sido sometí-' 
do al siguient?. interrogatorio. ' 

—Tú ¿qué quieres? 
—Seflor, yo necesito para la siega 

treinta ó cuarenta duros. 
—¿Tú eres de la Liga? 
—Señor, yo no. Los tiempos están 

muy malos. La cantidad que yo, pu
diera pagar' tne^sualmente á ¡a Liga 
me 1Q tendría qUé quitar del alimento. 
Paso necesidad, seflor. 

m 

—4*«es si no eres de la Liga para 
veciiros del catigjotW; tío puedes to
rnar dinero del Banco Agrícola. 

—Mire señor, que yo soy un hcan-» 
bre neutral que no quiere meterse en 
política, y la Liga hace la política de 
Vaso, y yo me pienso que el Banco se 
ha hecho para favorecer á los pobres, 
nó para buscar votos. 

—Mira, eso no te importa á tí. 5i te 
apuntas en la Liga hay dinero, si nó 
ni una perra. 

Y el desdichado labriego, ha te
nido q^e cnagenar su riistica y sagróla 

independencia. Ha tenidto que apun
tarse én lái-iga. Ha'4(^icid^ue pagar 
seis recibos de la Liga. Y ha tenido 
que hipotecar su pequeña finca. Y 
después de Dios sabe que oíros sacri
ficios esíñrituales, ha recibido treinta ó* 
Cuarenta duros del Banco Agrícola'. 

. . * • • • 
Triste sino el dé algunos hombres. 
Sé empieza en los periódicos una 

campaña violenta, de escándalo, con^ 
tra confrafistas, entidades financieras, 
personaŝ  solventes, 

Se agota el vocabulario canallesco. 
Se echa mano de las artes de la insi
dia. Los hombres parecen vulpéculas 
tégiehdó sn maraña de perfidias. Hay 
un aét̂ üeroso éntronámientü dé !á' 

* * 
Y sigue "La Tiara" atizando | el 

fuego sagiado, y preparando la fe-
Yolta para el primero de Mayo. 

Y sigue i confeccionando un nuevo 
•iaoo de Roma* sin perder detall^ y 
sin olvidar ¡cljMro: estál las castas vír
genes del templt^ de Vesta. ! 

Pero verán u^edes, como si esto 
ocurre no &e pondiá al frente def la 
gente, nuestro apóstol. I 

Este no es de la madera de Atilal 
• * 

Y ¡vive Ditos! ¿|Wetó sentimos, i 
Porque nos da^y gusto, verlo arto^ 

gante y luchador al frente de las hups^ 
tes.. } ••' 

Pen& ¡ay! nos <firtcfeiretíios con I la 
g a n a . - : •- - • " • ' 

Y si nó, al tiempo. í 

• Madrid 26-9 tnl 
Hoy saldrá con dirección á Cádií 

el ministro de Marina, en donde per* 
manecerî  varios días. • 

Aunque se ignora el motivo ver
dadero'del viaje se cree que obeqe-
cé á giriar una' visita dé lnspecciói| á 
los buques que componen la estiia-
dra y que están dispuestos á mar
char á ^tar^ueí:ói al primer avisó: 

Bn el PrincipaJ. . 

üípta siiiiíi 
Verdadera á'nsia existía en Cartáge^ 

na por oir á lá orqtiesta sinfónica ^taa-
drileñí que dirije él eminente maestro" 
Ternández Arbós. fin el pasado aflo se 
intentó traerla á esta ciudad no piíSien-
dó vencerse dificultades económicas.' 
Todas ellas se vencierorl el presente 
debido al entii^ásmo y desprendi
miento del Comité de Iniciativa qué 

sin pensar en balances de caja se 
arriesgó y el éxito coronó su esfuerzo. 

Hace varios días venimes en nuestro 
periódico ocupándonos detalladamente 
del programa inteH«íadQ,anocÍíe por 
la SiifiíénicaL pKeparand» de e ^ modo 
al púbfico'f saboreát los encantos de 
las obras ejecutadas. Esto hace que no 
digamos una palabra sobre ellas á más 
de la razón suprema de no ser críticos 
musicales y sí solss amantes del arte 
en sus diversas manifestaciones y esto 
sólo no autoriza para empuñar el escal
pelo. 

No dejaremos de consignar la gratí
sima impresión que produjo en el au
ditorio el primer tiempo de la suite de 
aires murcianos de Pérez Casas que 
aplaudió con entusiasmo esa inspiradí
sima página musical, en la que no se 
sabe qué admirar más si la inspiración 
y la melodía, ó los prodigios de la téc
nica y composición. En * el motivo de 
la copla de ese tiempo de seguidillas 
hay un derroche de inspiración arran
cada á la melancólica alma murciana. 

La ejecución que obtuvo el progra
ma fué magistral. Cuantos elogios ha
bíamos leído de la gran orquesta que 
dirige el maesfro Arbós son' merecí- " 
dos. S^resalió la pericia y delicado 
g u ^ del maestro en el andante con 
níoto de la quinta sinfonía del inmortal 
Beethoveñ, siendo un dolor que no 
se repitiera, apesar de que fué aplaudi
do con entusiasmo. 

También quedó e! público deseoso 
de saborear por segunda vez "Los 
murmullos de la selva" que fueron un 
prodigio de ejecución, obra en la que 
el maestro Arbés saca efectos y mati
ces bellísimos. 

Ál finalizar el concierto cBn la over-
tura de Tannhaüser ptorrumpió el pú
blico en bravos,, tal vez por ser este el 
número que máí llegó á la mayoría 
del público, por ser el más conocido, 
condición necesaria para saborear los 
clásicos musicales, pues nuestro públi
co no por falta de deseos sino de mi 
dios no ha adquirido la ilustración .e-
cesaria para saborear los detalles que 
encierran la mayoría de las págfinas de 
las otjras sublimes de los * grandes 
maestros del divino arte de Mozart. 

El comité de iniciativas, puede estar 
satisfecho de la suya y el público tam
bién lo está por haber podido pasar 
una noche dedicada al arte puro y es
peramos confiadamente en que en el 
próximo año no será uno solo b\ con
cierto nue escuchemos. 

B B. 
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gada á Láón salíamos para Londre», y veinti
cuatro horas más tarde eslábñmoí en nuestio 
cuarto de Baker Street como "'en los antiguos 
días. 

Holmes estaba bast restablecido; pero no obs
tante, yo creí necesaria una corta temporada en el 
campo para que el aire libre y la paz completasen 
lapbra de la ciencia. EntofKses me acordé del co
ronel Hayter. 

Iste blatarro militar, á quien yo salvé 1» ^ d a 
en el Afghanistan» había comprado una casa de 
canifx) en el Surrey, cerca de Reigate, y constan
temente rae escribía cartas y más cartas rogén-
dome gue fuera á pasar coa él una temporada. 
En la tttima que recibí me rogaba que hiciera 
extensiva la invitación á mi amigo, i qolen admi
raba y deseaba conocer hacia mucho tiempo. 

No poco trobajo me costó convencer á Holiaes; 
pero porfío, y antes la seguridad de que ibanos 
i casa de un solt«d y de que'gozaría de una liber
tad omnímoda, aceptó. 

Asi, pues, apenas hacía una semana que había
mos vuelto de l^on, citando ya ettábanws bajo el 
techo del coronel. Hayt* era el tipo perfecto del 
antiguo militar. Era fíancote y áendllo, tenia una 
grao experiencia de loa -hombres y de las liosas, y 
desde el primer momento Holmes y & simpatiza
ron muchísimo. 

La tarde del día en que Helábamos nostíiimos 
después de comer á un salón aáipfto y bie»' aba
jado, donde elcorctnel odleécioliirtNi éti gMáiet 

Hablamos ferroinpdó el desayuno y estábamos 
t̂ éntados todavía i la mesa, cuando el ayuda de 
Cámara del coronel} sin cuidarse para nada del 
respeto que debía á su amo, entró como uu tor
bellino en el con edor diciendo á grandes voces: 

-¿Sabéis loque óaisa, seflor? A los Cunnin-
gham^s... 

—¿Qué? ¿Otro robo?—exclamó el coronel le 
vai'táiídose bruscamente, 

—Peor. ¡Un asesinato! 
—¡Canastos! ¿Y i quien han matado? ¿Al juez 

ó á su Ujo? 
—-A ninguno de los dos. La victima ha sido Wi-

IHam el «ochero. Murió sin decir jjesós! 
—¿Y no se sabe quién es el asesino? 
—Todavía no; pero se cree que haya sido el 

que robó en casa del Sr. Acton. Ha desaparecido 
sin dejar ninguna huella tras de sí. Según parece 
fué sorprendido por/el cochero, lucharon ambos, 
y William murió defendiendo la casa de sus seño 
res. 

— ¿Y á qué hora fué? 
—A eso de media noche. 
El coronel había recobrado su sangre fría. 
—Bien, bien, podéis Ietiraros, John. Iremos in

mediatamente á visitar á los señores Cunningham's 
iPobré sefiorl -continíió cuando desapareció el 
ayiida de cámara. -Habrá sentido la muerte de su 
cochero porque Tlet̂ ait)̂  muchos años en la casa y 
te querían como á^u hijo. Indudablemente los ase-
sliioa deben ser los que robaron en casa de Ac
ton. 

la biblioteca; lo revolvieron todo, descerrajaron 
los cajoftes, los armarios y, ptít ultimo, no se lle
varon más que ua tomo incompleto del Homero, 
ét Popí, dos Candelabros de pIMe, un pesa c ttas 
áe marfil, un barómetro de pared y un ovillo de 
bramante. 

—¡Pues vaya una smalgamal -exclamé. 
—&guramente cogieron lo {H-imero que encon

traron. 
Holmes sonrió. 
—Es fácil; pero en esa robo tan heíerogénío 

hay algo que... 
—¡Cuidado Holmes!—interrumpí.-^Ya «abéli 

lo convenido. Aquí habéis venido á descansar, 
nada más que á descansar. |No faltaría otra 
cosa si no que ahora os metierais en otra aven
tura. 

Molmes se echó á reír; y, mirando al coronel 
con aire de cómica resignación empezó á hablar 
del tiempo. Al poco rato la conversación seguía-
por cauí^s menos escabrosos, 

II 

Sin embargo de todas fnis precauciones, á la 
mañana siguiente volvió ¿ surgir delante de nos
otros el tema de lo n che pasada. Y e^a vez fué 
irresistible. Estaba escrito que Holmes no diese 
paz i la mano y treguas al cerebro. 


